
ORACIÓN DEL 3 DE JULIO

Palabra de Dios:

Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo
Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y
se  ha  levantado  hasta  formar  un  templo  consagrado  al  Señor.  Por  él
también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser
morada de Dios, por el Espíritu. (Ef 2, 20-22)

Del retiro con la Hna. Nurya Martínez-Gayol ascj

No es posible hablar de la renovación de la vida religiosa sin hablar
del  pasado,  del  carisma  recibido,  y  del  presente,  debe  renovarse.
Cambiar para ser fiel  a lo esencial.  No cambiar  por cambiar o por
adaptarnos  a  los  tiempos.  Vuelta  a  las  fuentes,  raíces,  no  por
nostalgia  o  por  tentación  de  volver  atrás,  sino  mirar  atrás  para
lanzarnos hacia el futuro, con la sabiduría del pasado. El Espíritu guía
hacia adelante como llamada, no para responder a la urgencia del
momento.  Los  carismas  nos  envían  al  mundo.  Nuestro  tiempo  de
cambio está entre la mirada al pasado y al futuro.  Nota paradójica,
aparición de lo nuevo bajo las condiciones de lo que ya existe, como
en la vida de Jesús que se revela como el Cristo sin dejar de ser Jesús.
Lo nuevo emerge de lo que ya existe.


